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Presentación


El presente volumen es un esfuerzo por agrupar diferentes aspectos relativos a los recientes trabajos de investigación de los autores que aquí participan. Considerando que este tipo de publicaciones deben contemplar una perspectiva amplia y atravesada por problemáticas comunes, como editores hemos compilado trece aportes que presentan aspectos relevantes para el estudio del siglo XVIII en diferentes lugares del continente americano.


El grupo de historiadores que han hecho posible este libro se ha encargado de llamar la atención sobre la significativa importancia del siglo XVIII para la comprensión de los períodos antecedentes y subsecuentes, más aún en aquellos territorios donde la dominación colonial se aplicó con evidente severidad y donde sus consecuencias, aunadas a los intrincados avatares políticos del mundo atlántico, especialmente a los de la península ibérica debidos a la invasión napoleónica, se cristalizaron en procesos revolucionarios e independentistas.


El libro que aquí presentamos es, entonces, un análisis del siglo XVIII que incluye investigaciones puntuales sobre distintos procesos que se desarrollaron en diversas geografías del continente. Nueva


Inglaterra, la cuenca del mar Caribe, Nueva España, el Nuevo Reino de Granada, Quito y Brasil, son los lugares donde se proponen problemáticas que cuentan con formas novedosas de explicación y con aproximaciones que abren nuevas perspectivas.


Sin duda, los temas aquí abordados han contado con valiosos estudios precedentes que, a su vez, han servido como puntos de partida; no obstante, lo que aquí se publica pretende mostrar cómo estos temas y problemas permanecen vigentes gracias a las acertadas visiones de historiadores interesados en proponer preguntas menos monolíticas sobre el pasado colonial americano, particularmente en ese importante período -el siglo XVIII-, que puede considerarse como una época de consolidación, pero, a su vez, de innumerables fracasos que impulsaron la decadencia del dominio metropolitano europeo en una vastísima porción del Nuevo Mundo.


Este volumen se ha articulado entre exploraciones geográficas, esclavitud, revoluciones, contrabandos, espionajes y fronteras; todos tópicos enmarcados en lo que puede considerarse como un siglo XVIII de larga duración. Las contribuciones que aquí presentamos deben ser útiles no solo a los investigadores preocupados por temáticas similares, sino también para aquellos lectores interesados en conocer aspectos de la historia colonial americana que, sin duda, se suelen relativizar -y en ocasiones ignorar- por no ser problemas considerados en aquellas historias “totales”, “generales” y “nuevas”.


Las diversas perspectivas de lectura del siglo XVIII que presentamos en este volumen permiten una ruptura con las historias que han tendido a generar consensos historiográficos que apuntan hacia el refuerzo de esa unívoca, y en ocasiones monolítica, visión de una historia del continente americano.


El siglo XVIII fue un período en el que se produjeron cambios profundos. Se halla limitado, grosso modo, entre el fin de las hegemonías absolutas hispánica y francesa en Europa (con la Guerra de Sucesión de la Corona española y la muerte de Luis XIV), y la Revolución Francesa, la aparición de las burguesías como clase social y política en expansión, el estreno del constitucionalismo, los inicios del despegue industrial basado en el empleo de la maquinaria y la tecnología, la Independencia de los Estados Unidos, la construcción del Estado republicano en la Francia napoleónica, y el establecimiento de las grandes rutas de navegación y comercio a nivel mundial que consolidarán el poder naval e imperial británico en sus colonias y en los océanos.


La competencia entre Inglaterra y Francia a lo largo de la centuria provocó que Europa viviera en un constante e inestable equilibrio, y con ella el conjunto de territorios coloniales esparcidos por el mundo que cada una de las monarquías en conflicto poseía. Las guerras, continuas y dispersas a lo largo de todo el siglo, se desarrollaron intensamente en suelo europeo y cada vez en más distantes y diversificados escenarios; y el continente americano, desde la región de los Grandes Lagos en el norte, hasta la Patagonia austral, fue un teatro importante de operaciones.


La Monarquía española, tras la instauración con el apoyo francés de la dinastía borbónica, inició también un período de reformas, con el propósito de reconstruir un reino deshecho tras décadas de ineficacia política y administrativa. Las relaciones coloniales pretendieron restablecerse mediante medidas fiscales y económicas, intentando favorecer el comercio metropolitano ante un contrabando francés y británico cada vez más estentóreo en las colonias. Medidas que también buscaron el fomento de la producción agraria e industrial peninsular, y mejorar las arcas del reino mediante una nueva política fiscal que incluyera a sectores de la población hasta entonces intocables. Se propuso un nuevo sistema de intercambios comerciales con América, basado en la apertura de nuevos puertos españoles, cuya puesta en marcha acarreó múltiples preocupaciones a los ministros del ramo.


Igualmente, se pretendió fortalecer el ejército, con la inclusión de sectores externos a la nobleza en un plan de academias militares similar al modelo francés, y fomentar la marina, iniciándose un ambicioso programa de construcción naval que duraría casi todo el siglo. Pero la reacción de la nobleza y de la Iglesia ante estas reformas, por el peligro que veían en ellas de perder sus consolidados privilegios, fue rotunda, evitado así la puesta en marcha de muchas de ellas o aminorando su efectividad.


El llamado Motín de Esquilache (1766) fue una seria advertencia que frenó el impulso del programa reformista. Con una débil producción interna, con un comercio cada vez más restringido a unos pocos productos agropecuarios, con una deuda financiera cada vez mayor, con una marina debilitada y sin un ejército operativo, con un aparato burocrático ineficiente a pesar de las reformas, con una burguesía que a duras penas pudo descollar por la presión de la nobleza y de la Iglesia, y con unos sectores populares empobrecidos por los impuestos y anclados en un régimen agrario conservador y señorial, el reino fue paulatinamente devorado por sus propias circunstancias. Ya a fines de siglo, la monarquía no era sino una sombra de su propio proyecto ilustrado y, además, en completa bancarrota.


El peso de las colonias americanas sobre la Monarquía española adquirió, en esta centuria, mayor importancia de la que había logrado anteriormente. No solo porque, comparativamente, el volumen y el valor de los metales emanados de la minería americana fuera muy alto, o porque el conjunto de la producción no-metalífera de las colonias adquiriese cifras nunca alcanzadas; sino porque el peso político del mundo americano, en una expansión formidable, fue muy elevado comparado con el de los territorios metropolitanos; y porque, como antes indicamos, América en el siglo XVIII se transformó en el gran escenario donde se dilucidó buena parte del destino de las Monarquías europeas.


Y en este sentido, la inmensa cantidad de territorios que la Corona española poseía al otro lado del mar, sus formidables recursos y su, al parecer inagotable, capacidad de demandar y adquirir productos europeos, los transformó en un mercado absolutamente necesario para el desarrollo económico, comercial e industrial de los reinos europeos. Sin olvidar tampoco que la Independencia de los Estados Unidos llevó a América del Norte a surgir como un contendiente más en esta pugna por recursos y mercados. El eje de la política, la economía y de las estrategias de futuro de la Europa dieciochesca se desplazó del centro europeo al otro lado del Atlántico.


De hecho, todos los conflictos en que se vieron envueltas las Monarquías europeas en el transcurso del siglo XVIII, se desarrollaron con mayor o menor intensidad en América: desde la Guerra de Sucesión española, la Guerra del Asiento de Negros, la Guerra de los Siete Años, por supuesto la guerra de Independencia de los Estados Unidos, y las múltiples y variadas guerras de la década de 1790 entre Inglaterra, Francia y España.


Incluso las invasiones napoleónicas a Portugal ya la misma España tuvieron profundas consecuencias en el continente: en el primer caso, por el traslado de la corte portuguesa a Brasil, y en el segundo, porque el vacío de poder generado tras la abdicación de


Carlos IV originó los procesos de independencia en muchas regiones americanas. Por último, hay que considerar que América desempeñaba un papel fundamental para las potencias europeas, de forma que el dominio del mar mediante la construcción de poderosas flotas mercantiles y de guerra se convirtió en una necesidad imperiosa para todas ellas y en el eje principal de sus políticas. Las monarquías que no lo entendieron así se vieron abocadas a verse desplazadas de sus posiciones.


Buena parte del continente americano estuvo, en este Siglo de las Luces, más cerca de Europa que nunca antes; pero también muy cerca de los Estados Unidos. En general, puede afirmarse que el espacio económico había dejado de ser español para transformarse en internacional, y esto se hizo todavía más evidente a partir de la segunda mitad del siglo XVIII.


Hemos agrupado los diferentes artículos en cuatro categorías temáticas que permiten comprender cómo cada uno de los enfoques determina una novedosa visión del problema propuesto.


Así, en la Primera Parte, Imperialismo y colonialismo, se examinan la cuenca del mar Caribe y la región de Nueva Inglaterra. El Caribe, como espacio por excelencia de la confrontación imperial, es estudiado en dos vertientes bastante amplias que retoman dicho espacio como una unidad geográfica, donde la economía y la sociedad se encuentran vinculadas a un eje común impuesto por las políticas imperiales de España e Inglaterra.


En la Segunda Parte, Sociedades de Frontera, se estudia la cuenca del alto río Amazonas, el istmo del Darién, el septentrión novo-hispano y la península de la Guajira: cuatro regiones que durante el siglo XVIII se configuraron como espacios conflictivos y fronterizos, cuyas jurisdicciones agrupaban diferentes sociedades vinculadas por fuertes tensiones económicas y políticas debido a la marginación, que a pesar de las proyecciones de la administración borbónica, siguieron siendo espacios de confrontación imperial; zonas donde cohabitaban españoles, indios “bárbaros” y extranjeros.


En la Tercera Parte, ESCLAVITUD Y RESISTENCIAS, se analizan diversos aspectos relativos al mundo afrodescendiente que oscila entre Brasil y el Nuevo Reino de Granada: tres aportes que ofrecen nuevas miradas a las categorías de género, poder y rebelión, atravesadas por la complejidad de una institución como la esclavitud, la cual, durante todo el siglo XVIII y las primeras décadas del siglo XIX, no fue ajena a las distintas coyunturas económicas y dinámicas políticas gestadas en ambas orillas del océano Atlántico.


En la Cuarta Parte, SOCIEDADES CAMPESINAS Y MINERAS, se estudian dos espacios provinciales: , Massachusetts y Minas Gerais, lugares imprescindibles para la comprensión de la historia colonial de dominios ibéricos como el Nuevo Reino de Granada y Brasil en el siglo XVIII. Así, la provincia de Antioquia es analizada en términos de su poblamiento rural, sustentado por las actividades de orden agrícola; por su parte, el estudio sobre Nueva


Inglaterra consiste en un detallado análisis acerca de un llamativo caso de espionaje ocurrido en Massachusetts y que estuvo fuertemente ligado a un episodio relacionado al estallido de la Revolución Norteamericana y, por supuesto, al nacimiento de los Estados Unidos de América, hecho que, como se ha demostrado con insistencia, constituyó uno de los elementos trascendentales para la comprensión de los múltiples procesos revolucionarios que brotaron en los distintos puntos del Atlántico; además, la capitanía de Minas Gerais se aborda según sus actividades mineras, notablemente golpeadas por la fuerza del contrabando y los fraudes contra el fisco. Por último, desde una dimensión geográfica y política se estudia la coyuntura del paso a la Primera República en el tardío Nuevo Reino de Granada.
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Abreviaturas


ACC:  Archivo Central del Cauca (Popayán)


AGI:   Archivo General de Indias (Sevilla)


AGN:  Archivo General de la Nación (Bogotá)


AGN:  Archivo General de la Nación (México)


AGS:   Archivo General de Simancas (Simancas)


AHA:  Archivo Histórico de Antioquia (Medellín)


AHACH:  Archivo Histórico del Ayuntamiento de Chihuahua (Ciudad de Chihuahua)


AHED:  Archivo Histórico del Estado de Durango (Durango) AHN: Archivo Histórico Nacional (Madrid)


AHP:  Archivo Histórico de Parral (Parral)


AHU:  Arquivo Histórico Ultramarino (Lisboa)


ANE:  Archivo Nacional del Ecuador (Quito)


ARSI:  Arquivum Romanum Societatis Iesu (Roma)


CAH:  Center for American History, (The University of Texas at Austin)


OTCP:  Office of the Town Clerk, Town Hall (Pembroke, Massachusetts)


OTCH:  Office of the Town Clerk, (Town Hall -Halifax, Massachusetts)




Primera Parte


IMPERIALISMO Y COLONIALISMO




La región económica del Caribe a fines del siglo 


XVIII: un territorio en transformación


JUAN MARCHENA FERNANDEZ


Universidad Pablo de Olavide


La región Caribe


Si por dos rasgos definitorios podemos explicar la región del Caribe, estos son sin duda los de especificidad y diversidad. Especificidad porque su marco general de referencia es distinto al de otras áreas americanas: no se articula en torno a una gran cordillera, como la Región Andina; tampoco se extiende sobre la cuenca de largos y caudalosos ríos, como es el caso de la Amazonía o de la Plata; ni se engarza a través de valles, montañas y mesetas de altura, como Mesoamérica. Aquí la referencia, lo que paradojalmente conforma el territorio, es el mar. Articulada alrededor de un mar, la región Caribe conforma, sin embargo, un territorio extraordinariamente diverso: es a la vez insular y continental, de islas grandes y pequeñas, y de interiores continentales profundos y estrechos. Podemos recorrerlo comenzando, por ejemplo, en la península de Yucatán, descendiendo hacia el Sur por las costas centroamericanas y girando hacia el Este en Panamá; continúa hacia el norte por el golfo de Urabá, subiendo las costas de la actual Colombia, girando luego de nuevo al este por la Sierra Nevada de Santa Marta y, siguiendo las costas de Venezuela, alcanza la isla grande de Trinidad; el territorio gira otra vez, ahora hacia el norte, internándose en el mar a través de un rosario de pequeñas islas, las Antillas menores, llegando a las grandes islas, la primera Puerto Rico, donde gira una vez más hacia el oeste por la isla de La Española, para alcanzar finalmente Cuba, para, cruzándola, recalar al fin en las costas yucatecas (México). Hemos trazado un círculo de trescientos sesenta grados, y el mar Caribe ha quedado adentro. Hemos encerrado un gran espacio: 2500 km de este a oeste, desde el Cabo de la Vela en Nicaragua, hasta la Martinica; y 1100 km de norte a sur, desde Santiago de Cuba a Cartagena de Indias.


El Caribe es un mar, por tanto, flanqueado al norte y al este por las islas, algunas muy grandes, como Cuba, de más de 1000 km de longitud, pero otras mucho más pequeñas que apenas sobresalen del agua, y sus nombres sirven de aviso a navegantes: Diosteguarde, Miraporvós, Quitasueño... Otras se nombran en términos de leyenda: La Deseada, La Misteriosa, Caja de Muerto, Barbuda, Cayo del Ron, Jardines de la Reina, La Providencia... Y un mar que queda circunscrito al Oeste y al Sur por las costas continentales, donde la diversidad es manifiesta: hay zonas donde las selvas tropicales se vierten en cascada sobre las playas, como en Centroamérica, sin transición entre el bosque húmedo de montaña y el mar; en otras áreas existe una pequeña llanura de matorral; en el golfo de Urabá y en El Darién se mezclan la selva húmeda con manglares y esteros; en algunas costas se forman grandes ciénagas, como en la desembocadura del Magdalena; y aún en otras zonas los desiertos mueren tórridamente en el mar, como sucede en la Guajira; hay lugares donde las llanuras tropicales llegan mansamente al mar, como en el Oriente venezolano; o donde se yerguen abruptas las cordilleras más elevadas, por encima de los 5500 m, como en las escarpadas laderas de la Sierra Nevada de Santa Marta, con nieves eternas muy cerca de donde rompen las olas; y aún existen otras áreas en las que una estrecha franja de litoral parece comprimida por una cordillera costera que se extiende por centenares de kilómetros, como en Venezuela, simultaneándose zonas áridas con oasis costeros, o se desborda en el lujurioso delta del Orinoco. Aquí podemos hallar todos los paisajes, todos los ecosistemas.


Habitar un mar puede ser un contrasentido, pero en este caso no es así. El Caribe ha sido un mar históricamente poblado desde bien antiguo, por el que han navegado, migrado, intercambiado productos y relacionados pacífica o violentamente, sociedades misceláneas, de orígenes muy diferentes, que han elaborado complejas y diversificadas formas de articulación social, económica, política y cultural.


En un proceso histórico no repetido a semejante escala en ninguna otra región del planeta, en poco más de cincuenta años, entre 1500 y 1570, el conjunto de vigorosos pueblos originarios que lo habitaba fue exterminado en el proceso de expansión europea iniciado a finales del siglo XV, y sustituido forzadamente por otros pueblos, fragmentariamente extraídos con violencia del continente africano. A ellos se sumó un reducido aunque significativo aporte europeo. Con todo ello se crearon nuevas sociedades, muy diversas en lo étnico, lo lingüístico o lo religioso, imponiéndose una marcada, profunda y sesgada jerarquización social que caracterizó a la región en adelante. Desde entonces y hasta nuestros días, y en un trajín de embarcaciones, el Caribe ha ido siendo incorporado a las sucesivas modernidades del modo más traumático, definiéndose un espacio que ha funcionado como un formidable nudo de articulación, una poderosa bisagra, entre tres continentes: América, Europa y África. Y en un tiempo breve, desde 1492 a nuestro presente, todas las grandes transformaciones del mundo han dejado sólida huella y producido mutaciones indelebles.


A pesar de que, normalmente, en las compartimentaciones temporales y geográficas que se han realizado para explicar la historia americana -con mayor o menor acierto- al Caribe se le reparte normalmente entre otras varias macroregiones, constituye sin duda una región propia, que abarca, como se ha indicado, territorios diversos y complementarios, porque todos se integran en torno a un mismo mar que les da vida y sentido, y en el que se han mezclado durante siglos especificidad y diversidad. Una región compleja que a veces no es fácil explicar. Pero al fin y al cabo, y siguiendo a Eric Van Young, las regiones son como el amor: difíciles de definir pero fáciles de reconocer cuando nos adentramos en ellas.


El Caribe del Siglo de las Luces: libre comercio versus monopolio


Esta especificidad de la región Caribe continuó siendo su rasgo característico durante siglos. Así, resulta difícil concebir al Caribe de la segunda mitad del siglo XVIII como un espacio colonial convencional. Mientras el conjunto de la América hispana pareció ser en estas décadas más virreinal que nunca antes, con una fuerte centralización ejercida desde los grandes centros de poder de México y el Perú, y aún desde los nuevos focos ahora creados en Santa Fe de Bogotá y Buenos Aires, una mirada atenta sobre el Caribe del período permite afirmar que la región permaneció en este Siglo de las Luces un tanto excéntrica de todos ellos. Una región excéntrica que constituía a la vez un espacio propio, conformando el corazón del nexo metrópoli-colonias. Otra paradoja: una región periférica aunque central.


Porque, en un período caracterizado precisamente por las reformas que procuraban centralizar la toma de decisiones y obligar al cumplimiento de nuevas normativas para regenerar la autoridad real en las colonias, el Caribe siguió siendo, a pesar de ellas, un espacio ambiguo desde el punto de vista político y administrativo. Dependía y a la vez no dependía de los virreinatos que lo circundaban: el caso de la costa neogranadina es bien sintomático, puesto que Cartagena, el istmo de Panamá o la provincia de la Guajira mantuvieron con Bogotá, y a la vez con las Antillas y con Lima, un tenso maridaje cuando no un declarado divorcio entre las partes; por su parte, las relaciones de Venezuela con el Virreinato de Santa Fe también fueron complejas; y las de Cuba con el de México han merecido más de una monografía... Esta aparente contradicción entre el esfuerzo centralizador de las reformas, en torno a los virreinatos y la realidad dispersa en lo administrativo del Caribe, cobró más cuerpo cuando en este espacio regional se crearon nuevos ámbitos de poder colonial, nuevas audiencias, nuevas capitanías generales, nuevas gobernaciones, aplicándose además en muchas zonas y con especial intensidad, el flamante régimen de intendencias, lo que les otorgó una mayor autonomía. José de Gálvez, uno de los principales defensores del nuevo sistema, fomentó la creación de las dos primeras intendencias americanas en La Habana y Luisiana en 1765, y una década después, cuando llegó a ministro, sumó otras varias a la región: Venezuela la obtuvo en 1776, siendo la más extensa de toda América; Guatemala, Comayagua y Nicaragua lo lograron en 1785; y Yucatán en 1786. La conclusión a la que se llega es que, no obstante la existencia de un proyecto centralizador para el mundo colonial, la mayor preocupación de las reformas aplicadas en el Caribe, por encima de las cuestiones político-administrativas, fueron las medidas económicas (y especialmente las comerciales). La región fue en estos años, y antes que otra cosa, un espacio económico; todo lo demás (gobierno, hacienda y defensa, los tres pilares de la acción gubernamental) tuvo que sujetarse a esta consideración.


El Caribe pareció estar en el Siglo de las Luces más cerca de Madrid y de Cádiz que del continente americano; pero esto más tuvo de apariencia que de realidad: el Caribe se halló en verdad más cerca de Estados Unidos y del resto de Europa -con los que actuaba como nódulo intercambiador y productivo- que de cualquier otro lugar, y más interconectado entre sí que nunca antes. Si desde años atrás este espacio económico había dejado de ser exclusivamente español, en la segunda mitad del siglo XVIII ello fue todavía más evidente.


Algunas Coronas europeas habían ido elaborando una nueva concepción de lo que debían constituir sus “imperios mercantiles”, basados en una adecuada combinación de fuerzas militares y navales estatales con inversores privados productivos y financieros. Una combinación que en estos años transformó a estos países en potencias económicas capaces de dominar mercados lejanos: de ellos podían obtener materias primas, diversas y en grandes cantidades, fundamentales para una incipiente pero irrefrenable Revolución Industrial. En estas décadas de enciclopedismo e ilustración, el mercantilismo daba paso a nuevas fórmulas basadas en la libertad comercial con apoyo estatal. Y el Caribe parecía ser el centro de muchas de estas actividades.


Como han indicado Josep Fontana y otros autores, ciertamente los metales -que habían constituido la médula de los intercambios y el patrón mercantilista de la economía mundo- todavía absorbieron buena parte del tráfico trasatlántico (en valores absolutos), pero a estos metales se le fueron sumando nuevos productos cuyo éxito en Europa los situó a la cabeza de las exportaciones (en volumen, pero creciendo también en valor). Todavía en la segunda mitad del siglo XVIII el azúcar constituyó el rubro principal del mercado internacional no metalífero, pero ahora se le añadieron el tabaco, el cacao o el café, y en cantidades cada vez más relevantes. El Caribe, como región productiva de todos ellos, creció en importancia, y desde luego incrementó su preeminencia en cuanto a espacio de la circulación. Es decir, se transformó en un área de alto valor estratégico para la economía mundial en el que las coronas europeas se jugaban mucho más que reputaciones y prestigios como había sido hasta entonces.


Este aumento productivo, gracias a la economía de plantación que había ido desarrollándose en áreas concretas, originó también un espectacular desarrollo del comercio de esclavos; su número se multiplicó velozmente. Azúcar (y ahora los demás productos) y esclavitud fueron siempre de la mano, pero un factor jalaba del otro con mayor fuerza que nunca antes. La trata negrera -por su volumen- provocó un cambio trascendental en la demografía y en las características de la población regional; y -por la entidad de los negocios que originó- fue otro de los asuntos en el que las potencias europeas estuvieron más que interesadas e involucradas.


Mientras esto sucedía, la Corona española siguió empeñada en mantener el régimen de monopolio comercial con sus colonias, a pesar de que ya hacía agua desde muchas décadas atrás, y que increíblemente aún se conservaba debido a las presiones de los monopolistas en el Consulado de Cádiz y en otros puertos americanos. Por eso, el monopolio fue uno de los focos de atención de los ministros ilustrados españoles, que analizaron durante décadas sus pros y contras, hasta quedar perdidos definitivamente en sus vericuetos.


El sistema de compañías de comercio, que tan buenos frutos había dado a otras economías europeas en el siglo anterior, fue desarrollado en España con excesivas limitaciones y muy tardíamente en el siglo XVIII, cuando en el resto de Europa ya andaba de retirada. Vinieron a ser, antes que otra cosa, “compañías privilegiadas” que se movieron en el ámbito de un “comercio protegido” de mercados cautivos, aportando, ciertos grupos de particulares, los capitales necesarios y abonando cuantiosas sumas a la Real Hacienda a cambio de la exclusividad. En 1728 se había creado la Compañía Guipuzcoana de Caracas, que parecía ser un remedo regional del monopolio antes que una compañía libre para exportaciones e importaciones, teniendo como principal actividad el tráfico de cacao venezolano; pero su funcionamiento estuvo rodeado de problemas. En la década de los cuarenta se crearon la Real Compañía de La Habana, siguiendo el esquema de la de Caracas pero aplicada al tabaco, la de Campeche, la de Sevilla, y en 1755 la de Barcelona, para comerciar con el resto de las islas del Caribe. Aún en 1765 se creó la Compañía Gaditana de Negros, una especie de reformulación de los antiguos asientos para la introducción de esclavos en las Antillas españolas. La excesiva burocracia las enclaustró a todas ellas, y el escaso tonelaje de los pocos barcos dedicados al transporte de los productos y su marcada dependencia del monopolio, las transformó enseguida en obsoletos e inútiles aparatos mercantiles.


Son numerosos los trabajos que insisten en que, a pesar de los fracasos, los técnicos de Carlos III se preocuparon por encontrar soluciones viables a tales problemas, especialmente en lo referente a la regulación de las transacciones mercantiles. La impresión general es que sus actuaciones fueron insuficientes o llegaron demasiado tarde para resucitar lo que a todas luces era un cadáver. El ministro Pedro Rodríguez Campomanes, en sus “Reflexiones sobre el comercio español a Indias”, indicaba que era imposible mantener el monopolio en la actual coyuntura internacional, señalando que los comerciantes españoles eran los que se empeñaban tozudamente en defender este privilegio a ultranza, y no en abogar por liberalizar el comercio haciéndolo más activo y provechoso: solo les movía especular con la plata, mientras no ponían el menor empeño en invertir en producción para vender en las colonias; muy por el contrario, afirmaba, compraban géneros a los extranjeros que luego revendían a mayor precio al otro lado del océano, para lo cual necesitaban robustecer el monopolio impidiendo que nadie pudiera vender más barato en Ultramar. Además, añade, nunca se interesaron por comercializar los “géneros de Indias”, que quedaron en manos de extranjeros. En este terreno, concluía el ministro, todo lo más que hicieron fue actuar rutinariamente como intermediarios y comisionistas: con ello sacaban lo suficiente, arriesgaban poco y no ambicionaban más.


Pero ante la aparente imposibilidad de cambiar las cosas, so peligro de enemistarse con los gremios mercantiles en España y tener que renunciar a los prestamos que los comerciantes del monopolio seguían facilitándole, la Corona española acabó por basar su política en tratar de mejorar la fiscalidad americana. Sin embargo, en vez de lograr mayores ingresos de la Real Hacienda mediante el fomento del desarrollo económico productivo, la urgencia de metales y la incapacidad política para incorporar a otros actores económicos a su proyecto, llevó a sustentar las finanzas de la Monarquía en una extorsión más profunda de los circuitos existentes. De manera que en ambos espacios, tanto en el español como en el colonial, el comercio más moderno, realizado a trancas y barrancas a pesar del monopolio, tuvo la sensación de ser asaltado. El resultado fue que este se contrajo aún más y aumentaron en cambio sus actividades ilegales y especulativas.


Los recursos que mediante la acrecentada presión fiscal pudo reunir la administración colonial fueron invertidos, en su mayor parte, en el sistema defensivo, en especial en el ámbito del Caribe, calculando que por lo menos los puertos principales y las rutas estratégicas del monopolio quedarían protegidos, a pesar de ser un objetivo muy difícil de alcanzar porque la presión de las armadas británicas, sobre los puertos del Caribe, no hizo sino aumentar en la segunda mitad del siglo XVIII, llegando a su apogeo con la toma de La Habana por los británicos en 1762. Estas inversiones en defensa y marina, de montos elevados, produjeron un sustancial aumento del dinero circulante en la región, de modo que lo que no logró la Corona, en cuanto a fomento de la producción, lo realizaron las elites locales utilizando estos caudales, ya que el gasto militar en defensa -aunque no fue así como se planificó- acabó siendo controlado por estas elites locales y transformado en uno de los determinantes del desarrollo económico regional. Los metales del Estado ahora no fluían en su integridad hacia Europa, sino que eran invertidos en el Caribe, por lo que las elites locales entendieron este desarrollo como propio y, tal cual apuntaron en reiteradas ocasiones, fue realizado casi siempre en contra de los propósitos metropolitanos o saltándose sus muchas prohibiciones. A pesar de sus continuas quejas -un destacado miembro del patriciado cubano escribió, “esperanza de socorros de la península es la que tienen los hebreos del Mesías”- la realidad fue otra bien distinta: las elites mercantiles locales supieron aprovechar muy bien estas inversiones oficiales en defensa y marina y transformarlas en capital comercial, beneficiándose de un momento en que la demanda europea y norteamericana se mantuvo en alza durante varias décadas.


Hay que señalar no obstante que en Madrid no todo fue cruzarse de brazos o esperar con resignación las sucesivas hecatombes que para el comercio monopolístico se fueron produciendo. Las reformas en el comercio se intentaron varias veces. En 1765 los ministros Grimaldi y Esquilache pudieron aplicar parte de las medidas que sus expertos habían recomendado, abriendo ciertos puertos españoles al comercio con América (Cádiz, Sevilla, Málaga, Alicante, Cartagena, Barcelona, Santander, La Coruña y Gijón) y habilitando a los antillanos de La Habana, Puerto Rico, Santo Domingo, Margarita y Trinidad para realizar estos intercambios. Permiso que luego se extendió a otras áreas de la región, como Luisiana en 1768, Campeche en 1770 y Santa Marta en 1776. También se cambió el anticuado y absurdo impuesto “de palmeo” (por la palma de la mano usada como medida) que gravaba a las mercancías transportadas simplemente en función de su volumen, por otro más lógico que obligaba al pago del 6% de su precio declarado. Igualmente, se permitió en 1765 el comercio de las Antillas españolas entre sí, entonces prohibido, lo que da una idea de hasta qué punto realidad y legalidad estaban escindidas en estos años; y en 1774 el comercio entre Nueva España y Guatemala, y el de Perú con Nueva Granada, aunque sujetos a numerosas limitaciones para que el tráfico español no resultase afectado. Todo esto fue lo que se denominó -con no pocas dosis de eufemismo- el “Comercio Libre”. Limitado y todo, las presiones de los monopolistas del Consulado de Cádiz impidieron el pleno desarrollo de este “Decreto e Instrucción de Comercio” de 1765, argumentando la ruina del comercio español si se aplicaba en su totalidad. Los aranceles impuestos vinieron a ser, finalmente, tan altos que el tráfico no pudo despegar, y la producción americana (aparte los metales) con destino a España no se incrementó significativamente.


Metales, competencia y contrabando


Como antes se indicó, a pesar de la entrada en los circuitos de nuevos productos de origen agrario, los metales siguieron constituyendo la médula del comercio en el Caribe. Metales que, obviamente, llegaban hasta estos puertos buscando la mejor posición a la hora de realizar el juego de los intercambios.


Durante el siglo XVIII la producción de plata en Nueva España se multiplicó por cinco, aunque su crecimiento estuvo sujeto a una serie de altibajos. De todas formas, el período de mayor desarrollo fue sin duda durante la segunda mitad del siglo, especialmente entre 1785 y 1794. En cuanto a la plata originaria de Perú y Alto Perú, su aumento fue mucho más pausado, alcanzando a fines de siglo, 50% de las cifras máximas logradas ciento cincuenta años antes. El oro de Nueva Granada sí fue muy importante, logrando su máxima producción en las décadas de 1780 y 1790. Para darnos una idea de lo que el aumento de metales significó en el tráfico trasatlántico, y su paso obligado por el Caribe, hay que indicar que entre 1780 y 1800 el valor del oro y la plata embarcados hacia España por particulares (es decir, por el comercio legal) fue casi 150% mayor que el de las remisiones realizadas entre 1750 a 1780. La demanda europea de metales creció, en estos años, debido entre otras razones, a la incorporación de Asia a la economía-mundo, y a la aceleración general de la economía provocada por la Revolución Industrial. El aumento del valor de la plata y el oro americanos en los mercados internacionales incrementó su producción, de manera que para fines del siglo XVIII la minería colonial aportaba casi 90% del total de los metales en el conjunto mundial. Y esta mayor cantidad de metales y su trasiego por la región del Caribe, junto con la creciente producción de bienes agrarios de alta demanda y el aumento del comercio de esclavos, transformó a la región en el escenario obligado de una economía cada vez más robustecida y más mundializada.


Según las estimaciones realizadas por John Fisher, entre 1782 y 1796, el origen de los productos americanos importados en España, ya muestra la importancia del Caribe, prácticamente igualando a la Nueva España; y eso que no contaba con su formidable producción de plata:
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Antes de 1778, los metales solían situarse en torno a 80% del valor de las exportaciones americanas; pero a partir de esta fecha, y a pesar de su incremento productivo, se redujeron porcentualmente a 60%, aumentando en cambio los volúmenes de las materias primas de origen tropical. Esta combinación de aumento de la circulación de metales y de la demanda de ciertos productos, fue lo que permitió el despegue de determinados enclaves en el Caribe. Cuba, por ejemplo, era capaz de exportar azúcar a principios del siglo XIX por valor de más de diez millones de pesos, lo que venía a equipararse con las exportaciones de plata de Nueva España. Puede afirmarse que los metales actuaron como motores de la economía regional allá donde pudieron combinarse acertadamente con productos de exportación de alta demanda: los primeros soportaron el tronco del comercio, constituyendo también los capitales (en buena parte procedentes del creciente gasto público mediante los “situados”, o capitales líquidos destinados a sufragar los gastos de defensa y marina) que acabaron, como se dijo, tras ser acaparados por las elites locales, financiando la adquisición de esclavos, tierras, navíos y una, cada vez más, tecnificada maquinaria para la producción y el comercio; y financiando también la producción de productos tropicales, cuyo destino final, básicamente, no fueron los puertos españoles ni el comercio español, sino el europeo y el norteamericano. Todo ello sirvió para conformar en la región una clase dirigente de productores-comerciantes-financistas que concentraría todo el poder en los distintos focos económicos del área.


Así, en estos enclaves tanto comerciales como productivos, nuevos grupos emergentes transformados ahora en poderosas elites mercantiles pudieron ir consolidándose, logrando un mayor grado de autonomía y luego una clara supremacía frente a los grupos tradicionales de mercaderes amparados en el monopolio. También desde estos enclaves, nuevas redes de intercambio pudieron multiplicarse y extenderse.


Como consecuencia de la crisis del comercio metropolitano, especialmente en la década de 1790 en adelante, resultó fortalecido el mercado interno regional y las rutas que lo enlazaban. Fue posible notar, por tanto, un aumento notable de la circulación entre las plazas de Veracruz, La Habana, Nueva Orleáns, Matanzas, Campeche, La Florida... por el norte; y también por el sur, entre Santiago de Cuba, Cumaná, La Guaira, Coro, Puerto Cabello, Cartagena, Santa Marta, Maracaibo, Trinidad, Omoa, Portobelo, Santo Domingo, Puerto Rico, y las Antillas no españolas por supuesto... Y de todas entre sí. El Caribe se desbordó e incluyó a los puertos del Golfo de México en un conjunto cada vez más nutrido de redes de comercio e intercambio (la mayor parte de ellas inmersas en un intenso contrabando), gracias a las cuales las colonias españolas se abastecieron de productos europeos en los puertos españoles y no españoles, a cambio de una acertada combinación de metales y otros bienes como azúcar, tabaco, cacao, café, canela, cueros, jengibre, zarzaparrilla, índigo o añil, sal, maderas o henequén. A lo que debe sumarse que el aumento de la población en el área provocó el incremento de la demanda interna.


Los mercados interiores crecieron y con ellos el trajín de diferentes productos de consumo doméstico, como carnes saladas, ganado en pie, vegetales, harinas, cereales, tubérculos... Hay que anotar igualmente, un importante cambio en los consumos locales: los principales puertos del Caribe se hicieron cada vez más cosmopolitas; en ellos podía hallarse cualquier mercancía procedente de los cuatro rincones del mundo, porque allí convergían vectores comerciales originados en lugares bien remotos y diferentes: desde las sedas, muselinas y porcelanas de la China y el Japón, las especias, los madrás (tejidos), las perlas y los frutos de la India, Filipinas y Oceanía, los metales americanos, todos los productos tropicales de la propia región, los esclavos, marfiles, esencias o aceites africanos, hasta las más refinadas y lujosas mercancías -también las más corrientes y las más baratas- venidas de la Europa continental e insular, de los Estados Unidos o del Mediterráneo y el Oriente. La mejora en los transportes, con buques más rápidos, capaces y seguros, y un mejor conocimiento de las técnicas de navegación y de la cartografía, permitieron al Caribe situarse en el centro de un mundo cada vez más pequeño e interrelacionado.


Evidentemente, buena parte de estos flujos y reflujos de productos, personas y mercancías se realizó al margen del monopolio español. El descalabro del sistema de flotas y la crisis del comercio metropolitano originó en el Caribe un importante mercado de bienes manufacturados procedentes del contrabando que, desde los puertos, eran internados en los interiores continentales. Una gran red cuyos vectores de distribución se internaban cientos de leguas tierra adentro. Mercaderes ingleses, holandeses y franceses, instalados en sus bases antillanas respectivas, sirvieron como introductores de todas estas mercancías a las que hacíamos referencia porque obtenían un buen precio en metal americano, y en productos coloniales que luego reexportaban hacia Europa.


Este importante mercado interno chocaba de plano con los intereses de la metrópoli española, de manera que cualquier imposición para reducirlo y volverlo a sus cauces monopolísticos no podía ser aceptada ni entendida por las elites locales del Caribe hispano sino como un asalto a su economía. Si a este corset le sumamos la cuestión impositiva, el conflicto estaba servido. Los estancos del tabaco y el aguardiente, productos que conformaban una parte muy importante de la circulación al interior de la región, y la subida de las alcabalas, calentaron aún más los ánimos, con lo que pareció del todo punto lógico que el único modo de aplicar cualquier política reformista al interior de este espacio económico debía pasar por una negociación entre las partes. El problema estuvo en que rara vez una de estas partes, la administración colonial, estuvo dispuesta a negociar; primero amenazó, luego intentó otras soluciones, y finalmente, in extremis, tuvo que enfrentarse a los hechos consumados, entre otros que sus colonias reclamaban la independencia.


El llamado “Comercio Libre”, por el modo como se planificó, se reguló y aplicó, abriendo a los intercambios solo algunos puntos concretos, conllevó que en este Siglo de las Luces se establecieran poderosas redes al interior del espacio del Caribe entre estos puertos concretos y las diversas áreas productivas; es decir, provocó una marcada especialización tanto de los mercados como de sus ámbitos de influencia en los interiores continentales, bien fuese para la producción de bienes autóctonos o para la distribución de las mercancías europeas. Pero estas redes se consolidaron, en contra de lo previsto por las autoridades metropolitanas, precisamente con el objetivo de burlar los controles coloniales. Y esta afirmación sirve tanto para las importaciones realizadas en el Caribe como para las exportaciones. Para las primeras resulta del todo obvio, y ya se explicaron sus causas y consecuencias; pero para las exportaciones, el problema se situó en que la comercialización de los productos agrícolas era casi imposible de realizar a través del comercio español, por falta de estímulos para la producción y de medios para su distribución en los mercados europeos. Ello llevó a los productores caribeños a entrar en contacto con los mercaderes extranjeros que realmente manejaban los mercados de consumo en Europa. En Venezuela, por ejemplo, los productores locales de cacao, tabaco, azúcar, añil y cueros se quejaban del monopolio español porque pagaba muy poco por ellos y apenas absorbía una pequeña parte de lo que podían producir, siendo incapaz de venderlos fuera de las fronteras españolas; en cambio, les obligaban a comprar muy caros los productos importados.


El fracaso de la Compañía Guipuzcoana de Caracas originó que en 1781 le fuera cancelado su contrato, aunque hasta 1789 la Corona no autorizó el libre comercio con los puertos de Venezuela, lo que demuestra hasta qué extremo podían llegar los monopolistas españoles con sus presiones. Cuando en 1790 Nueva España dejó de importar cacao venezolano porque empezó a comprar el procedente de Guayaquil, que le llegaba por el Pacífico más barato y en mayor cantidad, los comerciantes de la península demostraron ser incapaces de absorber la mayor producción de Venezuela, a pesar de ser un producto de alta demanda en el resto de Europa, donde consumir chocolate se había convertido en un hecho cotidiano y accesible a grandes sectores de población. En vez de intentar establecer nuevas vías de penetración al mercado europeo, mejorando y ampliando la distribución, los monopolistas españoles abandonaron a los venezolanos a su suerte. Fue entonces cuando los plantadores de Caracas comenzaron a sustituir el cacao por el café, y solicitaron que se les dejara comerciarlo con los extranjeros, quienes estaban dispuestos a adquirir grandes cantidades tras la crisis de la colonia francesa de Saint Domingue. La negativa española fue rotunda, a pesar de que eran conscientes de que poco podían hacer por evitarlo. Resultado de esta actitud fueron las protestas de las elites venezolanas, quienes calificaron a los monopolistas de “opresores”, resultándoles difícil de aceptar que el comercio pudiese existir solo para beneficiar a una metrópoli; naturalmente su venta ilegal se produjo de todos modos.


El colapso del comercio metropolitano en los períodos de guerra con Inglaterra obligó a liberar los intercambios con países neutrales. En los puertos de La Habana, Santiago, San Juan, Cartagena o La Guaira, y a partir de 1796, el tráfico a través de navíos extranjeros alcanzó cifras nunca vistas, y las redes comerciales se multiplicaron. Los puertos y los buques de Estados Unidos fueron muy importantes porque utilizaron todos estos canales ya trazados Cuando, terminada la guerra en 1799, intentaron desde Madrid volver a la situación anterior, se demostró que ello ya no era posible, de modo que lo único que pudieron hacer fue vender licencias a comerciantes privados europeos y también a algunos españoles para comerciar con Veracruz, La Habana, Cartagena o Venezuela. Licencias que apenas representaron un escaso porcentaje del comercio total, que siguió realizándose casi enteramente con buques extranjeros.


La vuelta en 1805 al comercio con neutrales con la nueva guerra ni siquiera significó mayor innovación: era lo que en todos los puertos se venía haciendo. De manera que las amenazas que llegaban desde Cádiz de que en cualquier momento se restablecería el monopolio debieron sonar a bravatas imperiales sin el menor sustento, provocando entre las elites locales un alto número de desafectos a la Corona y a su absurda y trasnochada política. El Caribe de los primeros años del siglo XIX estuvo constituido por una tupida red de intereses mercantiles tejida en torno a un gran mercado productivo y distribuidor, en el que la Monarquía española estaba ya casi completamente ausente si no fuera por los retratos del Rey que presidían las salas de reuniones de los Consulados de Comercio.


Producción y circulación: Las Antillas


Si realizamos un breve y rápido recorrido por los diferentes enclaves de la región, comprobamos que los fenómenos apuntados fueron generales, aunque, una vez más, cada uno de ellos poseía sus particularidades específicas.


En la isla de Cuba, el principal producto de exportación había sido el tabaco hasta las décadas de 1760-1770. No solo se enviaba a Europa, sino que llegaba a toda América del Sur por las vías de Cartagena y Panamá. Era el más caro pero también el de mejor calidad. Se hizo habitual la venta de tabaco cubano al por menor en manojos, aunque en algunos puntos del Caribe (Cartagena, por ejemplo, o Campeche) existieron algunas manufacturas con tabaco propio. Poco a poco se impuso el cigarro como la forma más común de elaboración y consumo, y ahí “el habano” demostró no tener rival en calidad.


Pero a partir de 1760 la producción cubana comenzó a diversificarse, y el café vino también a exportarse, primero en el entorno regional y luego hacia Europa, llegando a ser el primer productor mundial. De todas formas, el principal producto cubano después de 1790, con la crisis del Saint Domingue francés, fue el azúcar. Debe indicarse que Cuba alcanzó en estas fechas a tener la mayor capacidad de exportación de azúcar de todas las Antillas; y ello a pesar de que su desarrollo fuera más tardío que en las demás islas: ascendió de 2000 toneladas anuales para la década de 1740, a 37 000 para principios del siglo XIX, con más de quinientos ingenios. Hay varios factores que explican este despegue azucarero: los esclavos habían sido muy caros hasta fines de los ochenta, pero la liberalización de la trata bajó sus precios y su importación se disparó; por otra parte, el aumento demográfico de los pardos y mulatos libres permitió una economía más diversificada que en las islas francesas e inglesas, contando con una buena cantidad de trabajadores libres (durante el siglo XVIII, la población esclava no fue en Cuba porcentualmente tan relevante como en las otras Antillas). También, porque mientras la mitad o un tercio del azúcar producido en las islas inglesas o francesas era mascabado (en crudo) y debía ser refinado en las respectivas metrópolis -lo que conllevaba que parte del beneficio no se lograra en la plantación sino que quedaba en manos de los comerciantes europeos- con el azúcar cubano no existía ese problema ya que en España apenas existían plantas de refinado: el producto salía encajonado desde la isla y el beneficio permanecía allí. La proximidad del mercado norteamericano fue otra de las circunstancias -y de las más favorables- para el desarrollo azucarero, así como la llegada de plata mexicana mediante los “Situados”, con que allá se costeaba una defensa de la isla que alcanzó cifras cada vez más disparatadas. Una plata que se transformó en la moneda que permitió la aceleración de los intercambios con Estados Unidos, a tal extremo que el dólar de plata norteamericano tomó su símbolo ($) del anverso del peso de plata mexicano: las dos columnas de Hércules envueltas en la banda del non plus ultra. También hay que considerar que la isla fue autosuficiente en cuanto a alimentos (hubo bastante ganadería y agricultura de subsistencia) y maderas para los ingenios, trapiches y calderas. Por su tamaño, la mayor de las Antillas, dispuso de abundante tierra para sembrar y no estaba tan agotada como las de las Sugar Islands. Ciertas exenciones fiscales incentivaron también la creación de ingenios más modernos, a las que se unieron otros decretos sobre libertad de exportaciones azucareras. Por último, hay que indicar que la revolución en Saint Domingue de 1791 llevó a la isla buena parte de los planteurs franceses huidos de la debacle, que acabaron por instalarse en Cuba con sus esclavos, sus técnicas, sus mercados y sus capitales, especialmente en el Oriente. Y también sus cafetales, una de las razones del aumento de su producción.


Y todo ello sin olvidar el papel fundamental que las elites cubanas, en especial las habaneras, jugaron en todos estos acontecimientos. Los conocidos como “llorones cubanos”, de tanto como se quejaron en Madrid, consiguieron, gracias a su habilidad política y a sus acertadas alianzas familiares, como ha demostrado Allan Kuethe, tener un gran peso en la Corte, influir sobre las decisiones que más les convenían y transformarse en fieles guardianes de la autoridad real en las colonias del Caribe; cobrando por ello, desde luego, el precio más arreglado: que les dejaran hacer. Por eso Cuba, a fines del siglo XVIII, estaba mucho más cerca de España, del resto de Europa y de Estados Unidos que del Virreinato de Nueva España. Elites que por otra parte nunca aceptaron ser llamados “criollos” (un término que en el Caribe se usaba para denominar a los esclavos nacidos en América) sino, desde el principio, “hacendados cubanos”.


Los puertos de la isla, y en especial La Habana, desempeñaron un papel primordial como cabeceras de una amplia red de distribución de productos por toda la región, tanto fueran de origen europeo como americano, en especial las harinas estadounidenses y mexicanas, más los tejidos ingleses y franceses y los bienes suntuarios procedentes de Asia y Oceanía. Santiago de Cuba, por su parte, reexportó vía contrabando, un sinnúmero de esclavos que no dejaron de llegar a su puerto: más de 70% de los barcos negreros que recalaron allí procedían de Jamaica, y el resto de Saint Domingue y Curagao, cargando a cambio metales, ganados, cueros, azúcar, café y algodón. Es decir, producción y distribución hicieron que los ingresos aduaneros en los puertos cubanos (solo una parte del tráfico real) subieran casi hasta las nubes, lo que da una idea de la intensidad de los intercambios. En las décadas del sesenta y setenta, los derechos portuarios de entrada y salida en la isla alcanzaban los cinco millones de pesos, pero en los ochenta sobrepasaron los ocho millones, y entre 1792 y 1814 sumaron más de 25 millones de pesos. Quedaba claro que, observado desde la isla de Cuba, el período fue de un auge extraordinario y la crisis de la Monarquía española, en cuanto a su incapacidad para controlar su producción y su comercio, parecía ser la que lo había permitido.


En otras islas de las Antillas españolas la situación no era tan próspera pero se notó una evidente mejoría durante el período.


La isla de Puerto Rico tenía casi menos habitantes que la ciudad de La Habana en la década de los setenta, pocos esclavos y numerosos blancos pobres y mulatos libres. Pero en las décadas siguientes su población fue aumentando conforme crecieron en número y tamaño las sociedades campesinas, compuestas por familias mulatas y blancas (“jíbaros”) dispersas por la isla y dedicadas a una economía de subsistencia, con mayor concentración en los llanos costeros donde era más fácil el contrabando, del que en buena parte vivían. Normalmente no poseían títulos de propiedad y ocupaban uno o dos “cuerdas” de tierra (entre cuatro y ocho hectáreas), lo que ocasionó más de un conflicto cuando algunos grandes productores procuraron ampliar las explotaciones destinadas al sistema de plantación. En la costa del sur se fueron fundando o crecieron localidades como Ponce, Guayanilla, Tiabo... también Mayagüez, Arecibo o Cabo Rojo, y una colección de pueblos pequeños se extendió por la geografía insular. Los puertos del Este de la isla, por ser los más cercanos a las Antillas menores, tuvieron un especial desarrollo. Las únicas ciudades grandes siguieron siendo San Juan y San Germán. La población urbana alcanzó a ser 25% del total.


La isla comenzó a exportar azúcar y café, tanto legal como, sobre todo, ilegalmente, producido en pequeñas unidades domésticas, lo que permitió la importación de un mayor número de esclavos y el desarrollo del régimen de plantación. Sin llegar a alcanzar desde luego las cifras cubanas, sus exportaciones se multiplicaron después de 1790. Para 1810, su producción azucarera alcanzaba las 3400 toneladas, tanto mascabado como en melazas, y solo años después creció el número de ingenios lo suficientemente tecnificados como para aumentar la cantidad de refinados. El café se produjo a fines del siglo en las zonas montañosas y sombreadas del interior, pero no contó con mano de obra suficiente hasta que creció el número de esclavos, puesto que las unidades domésticas campesinas difícilmente pudieron contratarse a tal fin, ocupadas en su economía de subsistencia. Para 1803 la producción de café apenas superaba las 132 toneladas, aunque luego sería un producto en alza. El tabaco se hallaba muy relacionado con esta economía de subsistencia a la que nos venimos refiriendo; normalmente se vendía en Cuba y se procesaba allí como tabaco cubano; su cultivo se situaba también en los valles del interior. Por último, la ganadería tuvo un fuerte desarrollo porque no hacían falta ni insumos ni grandes inversiones; tradicionalmente se contrabandeaban tanto la carne como los cueros con las grandes islas vecinas. Habría que añadir también otros productos como jengibre, algodón, lino, mulas, arroz y sal, en cantidades pequeñas e irregulares, que completan el espectro productivo puertorriqueño en estos años finales del siglo XVIII y primeros del XIX.


A la falta de mano de obra que permitiera fomentar una producción intensiva, hasta la incorporación de un mayor número de esclavos, cuando pudieron realizarse inversiones en esta dirección, se unieron en este período una serie de desastres naturales, los fuertes vientos (“nortes”) y una cadena de huracanes que destruyeron repetidamente las cosechas. La alta inestabilidad de la atmósfera del Caribe en las décadas de 1780 y 1790, produjo sequías en la zona Sur continental y continuas turbulencias en las islas. Parece que después de 1810 el clima tendió a normalizarse y las producciones agrarias pudieron recuperarse y despegar.


En cuanto al comercio puertorriqueño, Thomas Coke, que lo conoció de primera mano en la década de los 90, describió en su History of West Indies editada en Oxford en 1811 un panorama desolador: “De una colonia así constituida, con la cual la misma España no mantiene intercambio comercial y a la cual le ha negado el permiso de comerciar con otros, no es de esperar que derive algún provecho considerable”.


San Juan era el único puerto autorizado, aunque el contrabando de todos los demás era intenso, no solo con las otras colonias españolas sino especialmente con las inglesas, las francesas y la danesa de Saint Thomas. Los comerciantes manejaban y restringían el crédito, sumamente oneroso, a un pequeño grupo de productores. La falta de capitales impidió que se instalaran grandes explotaciones, y los conflictos entre productores y comerciantes (más o menos divididos entre puertorriqueños y peninsulares) alcanzaron momentos álgidos. El “Situado” anual que llegaba desde México vía Cuba fue la única entrada consistente de numerario en la isla, pero era manejado por el sector comercial. En general, los viajeros y tratantes que pasaban por la isla comentaban que la gente vivía “miserablemente” y que el poder se hallaba estancado en un pequeño grupo de peninsulares privilegiados que controlaban los oficios públicos y militares, así como las ganancias del comercio y del contrabando. La economía no mejoraría sino hasta la década de 1810, cuando el monopolio finalmente se deshizo y la Cédula de Gracias de 1815, dictada especialmente para Puerto Rico, liberalizó el comercio y la producción.


Los Situados fueron un importante sostén de la economía, y crecieron a lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII conforme Puerto Rico, y en especial San Juan, cobró una gran importancia durante las abundantes guerras del período, dada su estratégica ubicación tanto a la entrada como a la salida del Caribe. La ciudad y el puerto fueron poderosamente fortificados desde los años sesenta, tras la toma de La Habana, constituyendo hasta nuestros días uno de los mejores ejemplos de la poliorcética ilustrada: el impresionante castillo de San Felipe del Morro, su frente de tierra, el inmenso San Cristóbal, el baluarte de Santiago, los fuertes del Abanico, Santa Teresa, la Princesa, el castillo de San Jerónimo... Los británicos intentaron asaltar la ciudad dos meses después de conquistar Trinidad en 1797, pero fueron rechazados en buena medida gracias a estos gigantescos recintos de piedra que transformaron la ciudad en una gran fortaleza.


En el Santo Domingo español la producción estaba mucho más atrasada. Existía una agricultura de subsistencia, aunque la ganadería se había desarrollado de cara a abastecer a la parte francesa de la isla. Conforme los esclavos crecieron en Saint Domingue, los dominicanos más ganado pudieron vender, hasta suponer la principal actividad económica de la segunda mitad del XVIII. Los hatos se situaron cerca de la frontera con Haití, donde los núcleos urbanos cobraron mayor importancia: Dajabón, la Atalaya o Las Caobas. Además se exportaban cueros, ganado y carne salada al resto de las Antillas. Se calcula que para los años setenta, debían existir sobre 270 000 cabezas de ganado vacuno, aunque para mediados de los ochenta habían bajado a 213 000 por su mucha extracción. Se vendían a 10 pesos por res, en la capital, y a entre 15 y 20, en Saint Domingue, con lo que siempre fue más rentable venderlos al otro lado de la raya.


El café se cultivaba en Santiago de los Caballeros, pero no obtuvo grandes rendimientos como ocurriría después, y el tabaco se producía en la Vega Real y en el Cibao. En los años setenta enviaban las hojas a la Real Fábrica de Tabacos de Sevilla (unas 140 toneladas en las diversas variedades de “tienda”, “rescogido” y “libra”), aunque este esfuerzo no fue duradero debido a la presión del tabaco cubano. Las exportaciones mantuvieron una media de 70 toneladas al año. El añil también se cultivaba en las mismas zonas, y el cacao, que se reenvió a Europa a través de otros puertos, sobre todo Jamaica y Estados Unidos durante el comercio con neutrales. También se realizaron exportaciones de alimentos a Venezuela. Lo demás fueron productos de autoconsumo: maíz, arroz, boniatos, plátanos, yuca... Existió igualmente, una explotación masiva de las excelentes maderas de los bosques tropicales de la isla (robles, cedros, caobas o guayacanes) saliendo casi todas de contrabando. Y al igual que en resto del Caribe, las fuertes sequías y tormentas de los años ochenta y noventa maltrataron la agricultura y mermaron las producciones.


Los productos comerciales fueron así muy poco explotados, y el escaso numerario metálico que ingresaba procedía del Situado mexicano. Frank Moya Pons señala que la importancia de la ganadería y el creciente auge de los hatos impidieron el desarrollo de una burguesía agrícola-industrial basada en el azúcar, aunque existieron algunos ingenios con cien y más esclavos en el sur de la isla, como el de Boca Nigua. Baste comparar las cifras de importaciones y exportaciones por el puerto de Santo Domingo, en estos años, con las de Cuba o Cartagena, por ejemplo, para comprender las dificultades que atravesó el comercio dominicano, como señala Moya Pons:
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La población era rural en su mayor parte, concentrada en las áreas de la capital, La Vega y la frontera; el número de esclavos no fue ni mucho menos tan alto como en la parte francesa, simplemente porque había poco dinero para comprarlos y los resultados de las exportaciones no avalaban tal inversión. En cambio la población libre de color (mulatos) debió ser mucho más elevada de lo que las cifras censales indican: según el comerciante francés Moreau de Saint-Mery que recorrió aquella isla en los años ochenta, la mayoría de los colonos eran mulatos porque, según él, “tienen un rasgo africano que los traiciona”. En el Santo Domingo español existía obviamente segregación racial por parte de los blancos pero no fue tan señalada como en otras partes. Abundaremos más en esta cuestión. Otro rasgo distintivo de su población era la gran cantidad de esclavos fugitivos de la parte francesa que se internaban en la parte española de la isla. Quedaban como vagabundos o vivían en pueblos perdidos por los montes, sobre todo en la zona del Maniel. Algunos se declararon cimarrones y fueron perseguidos tanto por franceses como por españoles; pero cuando las relaciones se torcieron entre las dos colonias, después de 1789, las autoridades hispanas decidieron usarlos como colchón frente a previsibles invasiones desde la parte francesa, y fundaron con ellos varios pueblos, concediéndoles un indulto y la libertad si apoyaban la causa española. Los sucesos de Haití repercutieron muy negativamente sobre el territorio. En estas condiciones fue como la colonia se cedió a Francia por la Paz de Basilea de 1795.


La importancia del continente


En el Caribe continental la situación era similar a la antillana en grandes rasgos. Los grandes puertos, controlados por poderosos grupos comerciales, fueron parte sustancial de las redes que se tejieron en torno a la producción y a los intercambios.


El de Cartagena de Indias, y en general los de la costa neogranadina, siguieron jugando un papel fundamental en los intercambios de productos entre Europa y el continente. Aunque existió una pequeña producción local de productos agrícolas y ganaderos, fueron el oro (que representó la décima parte de las exportaciones legales por Cartagena) y la plata, los motores de sus economías, y la base sobre la que se asentaron sus redes comerciales. El crecimiento de la producción minera de América del Sur y de la Nueva Granada en particular, y el aumento en los montos de los situados remitidos desde Santa Fe de Bogotá y Quito para costear la defensa de la plaza de Cartagena, favorecieron en el puerto la liquidez monetaria y el crédito disponible durante la década de los ochenta y primeros años noventa. Según los datos aportados por Anthony McFarlane, el desequilibrio en las exportaciones entre metales y otros productos fue evidente durante los años del Libre Comercio:
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Como se observa, los valores de las exportaciones de ganados, cueros, algodón, azúcar y cacao fueron menos importantes. Mientras éstos se medían en miles de pesos, el valor del metal exportado se calculaba en millones; y si pudiéramos sumar el que salía del puerto ilegalmente, el desequilibrio sería aún mayor. La ganadería, en extensas haciendas, y algo de azúcar, constituyeron parcelas en las que la elite comercial situó parte de sus actividades, aunque siempre como ramo subsidiario. Otro producto de exportación desde este enclave fue el palo de tinte (“palo de brazilete”) procedente de la zona de Santa Marta, llegándose a organizar en los años ochenta una red de intercambios (en la que participó hasta la propia administración colonial con el Virrey al frente) con la compañía neoyorquina de Lynch & Stoughton. Barcos norteamericanos llevaban palo de tinte y algodón hasta Nueva York y Filadelfia, vendiéndose en Estados Unidos y en los mercados europeos de Londres y Amsterdam. Al regreso a Cartagena o a Santa Marta, los mismos buques traían otras mercancías, y entre ellas harinas y comestibles; géneros que se vendían en el puerto alcanzando un alto valor para, posteriormente, ser internados. En realidad, fue un modo de comerciar oficialmente al margen del monopolio.


Los productos alimenticios constituyeron la mayor parte de los bienes de origen español que entraron en Cartagena con el comercio regular (aceitunas, aceite de oliva, especies, pocas harinas -porque se estropeaban-, frutos secos, vinos y licores) y una gran variedad de mercancías tradicionales como hierro, jabón, velas, papel, muebles y porcelanas; aunque fueron una minoría frente a lo que constituía el corazón de las importaciones, que eran los textiles, comprados en España a proveedores extranjeros (tafetanes, sedas, medias, terciopelos, encajes y linones finos, destinados a la elite, y también bayetas y lienzos conocidos como “bretañas” para los sectores populares). Los tejidos europeos, entrados bien por el comercio regular, bien por el contrabando, desbancaron a la producción local no solo por sus bajos precios sino porque se hicieron populares de tantos como llegaron al puerto, y aún entraron más durante el comercio con neutrales. Solo en los pueblos del interior pudo mantenerse una cierta producción de tejidos bastos de algodón (llamados “crudos” o “ropa de la tierra”) en manos de las sociedades domésticas campesinas. En las décadas de los ochenta y noventa, el mercado cartagenero, y desde él amplias regiones del interior continental y otros puertos limítrofes, estaban saturados de lienzos de lino y algodón, informándose que allí se hallaban “más baratos que en Cádiz”.


La importación de harinas desde Estados Unidos, tanto legal como ilegal, dislocó también la producción local y obvió la compra de las que llegaban a la costa procedente de las sabanas de Cundinamarca y Boyacá; estas harinas extranjeras se vendieron por toda la Nueva Granada. El Cabildo de Santa Fe de Bogotá protestó enérgicamente, argumentado que el comercio interno de trigo podía darse por desbaratado al no poder competir con las harinas importadas, y porque la costa era del todo independiente de lo que se producía en el Virreinato.


El libre comercio de los años ochenta extendió las relaciones comerciales antaño establecidas desde Cartagena hacia el interior, y luego el comercio con neutrales llenó su bahía de buques de mil banderas que desembarcaron cientos de toneladas que se internaban por el río Magdalena. El volumen y el valor de las mercancías y los metales trajinados alcanzó las cotas más altas del todo el siglo XVIII. Las relaciones con Jamaica fueron especialmente fluidas, así como con Santiago de Cuba, las islas francesas y las holandesas, buscando en cada lugar productos especializados: tejidos europeos, harinas norteamericanas y esclavos para revender en las zonas mineras de Nueva Granada. El virrey Gil y Lemos informaba que el principal problema del comercio oficial era el intenso contacto de los comerciantes cartageneros con los proveedores situados en las colonias extranjeras del Caribe, lo que ponía en grave peligro el control económico por parte de la metrópoli, completamente desvanecido ante tanto contrabando. Calculaba que las importaciones ilegales por ese puerto superaban la suma de tres millones de pesos anuales. El contrabando también se realizaba por Santa Marta, La Guajira o Maracaibo; de una u otra manera se buscaba llegar al río Magdalena. El siempre inquieto, ante el progreso costeño, Cabildo de Santafé de Bogotá opinaba que “nuestras provincias parecieran más colonias inglesas que dominios de Católico Rey”.


La liberación del comercio de esclavos a partir de 1791 incrementó aún más los intercambios fraudulentos de mercancías en el puerto de Cartagena. Sus comerciantes, mediante el pago de un permiso, podían acudir a las islas en sus propios barcos a comprar esclavos, abonando su precio normalmente en metálico, lo que estaba prohibido puesto que solo se autorizaba el pago en productos de origen regional (otra nueva señal de la incompetencia oficial en la materia: vender azúcar en Jamaica o tabaco en Cuba era, como se decía en la antigua Grecia y repetían ahora en Cartagena, pretender vender vasos en Samos). Las licencias eran otorgadas por un solo viaje de ida y vuelta, pero casi todos los barcos fueron y volvieron varias veces a Jamaica y a otras islas con un mismo permiso, cargaron muy pocos esclavos y trajeron en cambio grandes cargamentos de tejidos y otros bienes de alto valor que desembarcaban de tapadillo en los pueblos de la costa (Barú, Sabanilla, Tolú, islas del Rosario...) desde donde los llevaban a Cartagena o a Mompox por el Canal del Dique, alcanzando luego los mercados del interior neogranadino. Según el Virrey, el número de esclavos introducidos era muy bajo, e inmensas las cantidades de otros productos que inundaban el reino. Valga un ejemplo: en una goleta que en 1792, se aprestaba a zarpar rumbo a Jamaica para comprar esclavos por valor de 12 000 pesos, se contabilizaron más de 60 000 pesos que otros particulares remitían para comprar mercancías. Anthony McFarlane subraya que, parte de estos “particulares”, eran funcionarios, y que habían recibido créditos de los comerciantes para intervenir en el negocio, quedando de manifiesto que, desde el gobernador hasta el último administrador e incluso el fiscal de la Real Hacienda, conocían la finalidad y circunstancias del viaje.


El contrabando de todo tipo de bienes y productos, tanto de exportación como de importación, constituyó así mucho más que un comercio ilegal: se llamaba el “realizado por la vía de Jerusalén”. El prior del consulado de Cartagena, Tomás Andrés Torres, fue detenido en 1795 por practicarlo y en vez de negar las acusaciones protestó contra su encarcelamiento con el argumento de que, si ese era su delito, debía encerrarse igualmente a toda la ciudad. Otras fuentes denunciaron a los funcionarios de la Aduana, al comandante del fuerte de Bocachica, a toda la oficialidad del Fijo y de las milicias, e incluso a los capitanes de los buques del rey, convertidos en transportistas de géneros ilícitos.


Para fines de siglo puede afirmarse que Cartagena era una ciudad completamente abierta al Atlántico y al comercio internacional, y sus intercambios con todos los puertos del Caribe supremamente intensos. El virrey Mendinueta informó, en 1799, que en los muelles jamaicanos de Kingston había “más buques españoles que en todos los puertos de España”, y muchos de ellos cartageneros o con origen o destino en esa ciudad. Como comenta John Fisher, un funcionario en Madrid anotó en el margen de la carta de Mendinueta: “La ley de la necesidad es superior a todas las leyes”. Parece que en la capital del reino no podían alegar ignorancia sobre el estado de las cosas ni sobre la el hecho incuestionable de que la administración colonial era incapaz de mantener activo el comercio regular. El virrey apoyó los reclamos del grupo de productores constituido en torno al Cabildo bogotano, e intentó cerrar el puerto de Cartagena a los buques extranjeros: enseguida se demostró que tal cosa era imposible porque los navíos procedentes de España habían prácticamente desaparecido del Caribe a partir de 1796, por lo que el contrabando se multiplicó y no pocas embarcaciones cartageneras recorrían el Caribe abasteciéndose de mercancías en los puertos extranjeros. Y cualquier intento por evitarlo se transformaba en una grave inconveniencia, según informaban las autoridades locales, poniendo en peligro los créditos y prestamos que la elite costeña concedían, año por año, al destartalado sistema financiero español en la ciudad y gracias a los cuales subsistía. Por expresarlo simplificadamente, los capitales oficiales dispuestos para sostener el sistema defensivo cartagenero, cada vez más elevados conforme crecían en enormidad las fortificaciones, hábilmente manejados por el patriciado local hasta transformarlos en el soporte de una deuda pública que no cesó de crecer, hicieron prisionera a la Real Hacienda de los comerciantes porteños operando como prestamistas. Y esos dineros públicos así conquistados se transformaron en el capital comercial que permitió acelerar y acrecentar las operaciones mercantiles, aumentando las importaciones y las ventas.


Como ya se comentó, la mayor parte de los productos llegados al puerto de Cartagena eran internados a través del río Magdalena por Mompox (adonde llegaba mucho oro procedente de Antioquia) hasta Santafé de Bogotá, Popayán y Quito, o por Cuenca y Guayaquil al mismo Perú, siempre siguiendo las rutas tradicionales. Al mismo tiempo, otras muchas mercancías fueron recolocadas desde el puerto cartagenero en diversos puntos de la costa Caribe, que funcionaban a manera de estaciones intermedias, tanto de entrada como de salida de productos: Maracaibo, Santa Marta, Riohacha, los pueblos sobre el río Atrato (por el que salía buena parte del oro del Chocó y de Antioquia), el Darién, Portobelo, ya en franca decadencia pero no así el istmo, todavía un lugar seguro para el contrabando... Todo lo cual hizo de Cartagena en estas fechas una de las ciudades más importantes del Caribe por su volumen de operaciones mercantiles, logrando una acertada combinación de comercio internacional, manejo de capitales, intercambios regionales y producción local.


Ciertamente esta producción local quedó restringida por lo limitado de los mercados internos, y rezagada ante el alto valor alcanzado por los metales. Los pingües beneficios alcanzados en la actividad comercial portuaria, desalentó inversiones y esfuerzos en el sector productivo costeño. Inversiones y esfuerzos que fueron sin duda más riesgosos, estando sujetos a los avatares del clima (los últimos años del siglo XVIII y primeros del XIX fueron de prolongadas sequías) y a las fluctuaciones de los mercados externos (muy competitivos en el ámbito del Caribe, porque eran muchos los que producían lo mismo). Por altos que pudieran ser los beneficios de la producción local, si es que existían, éstos se obtenían casi siempre a medio y largo plazo. Entre los grandes comerciantes cartageneros era común denominar despectivamente como “pulperos” a los que únicamente se dedicaban a este tipo de negocios de exportación consistentes en productos primarios no-metálicos. No obstante, José Ignacio de Pombo, un prominente miembro del Consulado cartagenero, recomendaba en 1800 que el mejor modo de fomentar la economía neogranadina era otorgar libertad para facturar productos agrícolas a los mercados extranjeros y disminuir los impuestos sobre las exportaciones; pero la vorágine del trasiego de metales y mercancías devoró otras posibilidades menos inmediatas. En realidad, y a diferencia con la vecina Venezuela, al no depender de las exportaciones de materias primas, Cartagena y la costa de la actual Colombia en general pudieron desarrollar un activo comercio en el que las limitaciones del tráfico español fueron suplidas con el contrabando. La presencia en el puerto de grandes cantidades de metal, como se indicó más arriba, permitió la recalada de numerosos buques extranjeros que vendieron sus productos a cambio de oro y plata; metal que sirvió además a la elite cartagenera para disponer de liquidez y facilitar los créditos con qué financiar sus operaciones comerciales.


Por otra parte, la escasa rentabilidad productiva del interior neogranadino, en buena medida originada por el carácter rentista de sus elites tradicionales, basado en la tierra y en el control ancestral sobre la mano de obra, y por la mentalidad centralista generada en torno al Virreinato, hizo que grandes regiones del interior y sus poblaciones fueran potenciales compradores de las mercancías que se internaban desde el puerto; la producción local (harinas, tabaco, aguardientes, tejidos bastos) no podía obviamente competir ni en precio ni en calidad con lo que llegaba de fuera. Y el metal obtenido en las minas, mediante sistemas también bastante anticuados, en Antioquia, el Chocó, Popayán o Barbacoas, solo cobraba su valor óptimo cuando se situaba en el puerto. Como indicó el oidor Mon y Velarde de la Audiencia de Santa Fe en un informe sobre la minería antioqueña, “los comerciantes hacen trueque por el oro, y lo sacan todo de la provincia donde no se conoce ni la menor industria o manufactura... de manera que todo el oro sale sin haber circulado en lo más mínimo... porque todos son vasallos de los comerciantes”, asociados como corresponsales con los de la costa.


Algunos autores opinan que la producción minera neogranadina no benefició al interior, puesto que solo sirvió para aumentar el volumen y el valor de las importaciones, con lo que la balanza comercial siguió siendo tan deficitaria como lo había sido desde el siglo XVI. Con las cifras sobre el papel seguramente sea cierto, como también lo es que no existió un sector minero emprendedor -casi todo él endeudado por los créditos de los comerciantes costeños-, capaz de reencauzar estos capitales, y que los productores bogotanos se empeñaron en vender sus productos más caros que los importados, usando sus privilegios capitalinos. La enorme distancia en días de travesía que separaba al interior de la costa por las dificultades del río Magdalena (era más corta la travesía desde Cádiz -un mes-, y se llegaba antes desde Cartagena a Cuba o a Estados Unidos que a Bogotá) a la que se suman otras distancias no geográficas, mantuvieron tan aislada sobre sí misma a Nueva Granada como conectada estaba la costa con los mercados internacionales.


En este sentido los comerciantes cartageneros no hicieron sino aprovechar esta situación. José Ignacio de Pombo así lo afirmaba en 1800: “Reducido el comercio de la Metrópoli con la América en general, y particularmente con los puertos de este virreinato después de la presente guerra a una nulidad absoluta, ya por la superioridad de las fuerzas marítimas del enemigo, ya por su actividad, inteligencia y vigilancia... ¿cuál será pues el arbitrio dictado por la razón y la política?: abrir desde luego este puerto a los americanos y a las demás naciones amigas o neutrales para el comercio de este reino. La necesidad, la justicia y la conveniencia no solo se reúnen a persuadirlo, sino que parece lo exigen imperiosamente”.


En Cartagena, la actividad mercantil involucró no solamente a un alto número de comerciantes al por mayor, embarcados igualmente en actividades financieras y agiotistas (tanto con la Corona como con particulares), sino también a una gran cantidad de tratantes dedicados al menudeo, muchos de ellos trabajando al fiado. La elite había conseguido mezclar comercio, producción (especialmente ganadería y azúcar), finanzas, agio y contrabando con el desempeño de oficios públicos, eclesiásticos y militares. Pero existió también un poderoso sector emergente de mulatos, normalmente dedicados a la producción artesanal, a la construcción naval (la flota mercante cartagenera era muy importante), al trajín por los territorios comarcanos o a facilitar prestamos en medianas y pequeñas cantidades, de gran importancia en la conformación de una realidad económica diversificada y altamente eficaz, como ha demostrado Alfonso Múnera; una “clase mulata” (así comenzaron a denominarse a sí mismos) que gozó cada vez más de mayor peso social y político. Luego comentaremos con más detenimiento esta cuestión.


Pero lo que fue gran fortaleza de Cartagena se transformó pronto en gran debilidad. Por una parte, la extensión del contrabando a todos los sectores sociales cartageneros y no cartageneros, más allá del grupo de comerciantes, generó una feroz competencia. No solo los funcionarios en la ciudad y su jurisdicción, que se ampararon en su posición de privilegio para hacerse su propio hueco, pactando o disputando espacios a los comerciantes, sino también buena parte del sector mulato más preeminente, se dedicaron con ahínco a estas operaciones, con lo que los precios bajaron tanto que, por saturación del mercado, acabaron por difuminarse los grandes beneficios que antes solo unos pocos alcanzaban. Un contrabando al menudeo que hizo de Mompox, donde se embarcaban las mercancías en champanes para ascender el río, un puerto atiborrado de todo tipo de productos, y a sus almaceneros fuertes rivales comerciales de los mismos cartageneros. Igual sucedió con otros pueblos de la provincia, donde los contrabandistas y mercachifles acapararon buena parte del circulante metálico con sus ventas al menudo. Además, dado el nivel que alcanzaron los prestamos y fiados realizados en pequeñas partidas por estos grupos de mulatos cada vez más prósperos, se estableció un claro antagonismo entre grandes tratantes y pequeños y medianos comerciantes y agiotistas, con lo que esta fractura mostró una futura rivalidad que no tardaría en manifestarse.


Por otra parte, los comerciantes cartageneros en general mostraron ser excesivamente dependientes de la abundancia de metales y de la coyuntura favorable del comercio internacional, que arrastró hacia el Caribe toneladas de mercancías a buen precio, excedentarias de la producción industrial, y cuyo mercado se hallaba en el interior. Y extrajo del mismo oro, plata y materias primas también a buen precio. Así mismo, fueron excesivamente dependientes de la producción y del consumo internos neogranadinos y del Norte de América del Sur. La coyuntura internacional favorable de fines del siglo XVIII acabó por derivar hacia una severa crisis que eclosionó en las siguientes décadas; ya nada volvería a ser como antes.


Continuando en el continente, la economía venezolana durante la segunda mitad del siglo XVIII pudo integrarse perfectamente en los mercados internacionales a través del cacao y de la plata que, a cambio de este, llegaba de Nueva España. Durante años, el aumento de la demanda de cacao había corrido paralela al de la producción minera mexicana, y por tanto los flujos de plata hacia Venezuela no hicieron sino incrementarse. Según algunos autores, entre 1720 y 1750 se pasó de dos a cinco millones de árboles de cacao plantados en los valles cercanos a Caracas. Las exportaciones de cacao a Veracruz crearon una economía próspera y una elite regional que se fue conformando en torno a su producción y a las remesas de plata; elite de productores que permaneció durante décadas enfrentada a los intereses metropolitanos, en la medida que se les limitaba su crecimiento y expansión al no aceptarse en Madrid que pudieran vender su producción a los extranjeros.


El monopolio que durante años ejerció la Compañía Guipuzcoana de Caracas fue una de estas limitaciones: sus naves eran incapaces de cargar más cacao hacia España, y en cambio transportaban desde Europa un tropel de mercancías que vendían en Venezuela a precios excesivos. Las revueltas no se hicieron esperar, especialmente cuando la Compañía comenzó a combatir el contrabando con Curagao: insurrecciones como la que protagonizó Juan Francisco León, a las que se sumaron otras promovidas por los sectores populares, la del zambo Andrés López del Rosario en el valle de Yaracuy, la del Tocuyo de mestizos y mulatos, la del negro Guillermo por el Valle del Tuy... Cuando al fin en 1781 fue suspendida la concesión a la Guipuzcoana, esta coincidió con la crisis del cacao venezolano en Nueva España porque el procedente de Guayaquil comenzó a llegar a México por el Pacífico, más barato y en mayor cantidad, aprovechando el bloqueo inglés del Caribe durante las guerras de los años sesenta y setenta. No quedaba otra solución que intentar exportarlo a España o dedicarse, llanamente, a venderlo de contrabando.


La competencia que el café comenzó a hacerle en Europa, y la llegada del procedente de Guayaquil a la misma Cádiz, originaron nuevos problemas a los productores de cacao: cada vez resultaba más difícil exportarlo en las cantidades producidas. En la creación de la Intendencia en 1776, de la Capitanía General al año siguiente, y de la Audiencia en 1783, con jurisdicción sobre todas las provincias desde Trinidad a Maracaibo, las elites locales creyeron ver un reforzamiento del control colonial. Sería más difícil sacar el cacao de contrabando y aún diversificar la producción, puesto que la creación del estanco del tabaco y del aguardiente en 1779, por ejemplo, impedía que éstos se produjeran y vendieran con libertad. Los conflictos políticos se agudizaron entre los productores agrícolas -hacendados criollos llamados “Mantuanos”- y los comerciantes monopolistas -la mayor parte de origen peninsular y relacionados con las compañías mercantiles españolas-. Los unos clamaban por la libre exportación que les permitiera aumentar su producción y zafar de las reglas impuestas por los comerciantes; los otros porque se limitaran las importaciones y se acabara con el contrabando; y ambos contra la política errante de la administración colonial.


Cuando se autorizó la creación del Consulado de Caracas en 1793, este se convirtió en una plataforma desde la que la elite -conformada por unos y otros- pudo exponer sus quejas y reclamos y sus diferentes puntos de vista. La llegada de vascos, catalanes y, sobre todo, canarios a fines del siglo, estableciéndose como pequeños productores o dedicándose al comercio al detal (conocidos como “bodegueros”), trajo consigo la creación de un grupo intermedio que aumentó las tensiones entre hacendados y comerciantes, porque los nuevos desearon participar también de la política local y regional a través de la Audiencia, de los Cabildos y de las milicias; y porque, por su condición de “españoles”, fueron preferidos para desempañar buena parte de sus cargos frente a las viejas familias criollas. Estudios más profundos al respecto obligan a rebajar estos enfrentamientos ya que, a la larga, todos los grupos de la elite blanca se acabaron enlazando, o establecieron acuerdos en función de intereses comunes, especialmente frente a la creciente insurgencia de mulatos, zambos y esclavos.
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